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DE LA RESTAURAClüX DE LA IIÜNAIIOÜIA GODA 

© © S í 

Los \icios echaron por tierra la Monarquía de 

los Godos: estos que solamente con su valor y pu-

janza destruyeron el Imperio Romano , á su vez fue-

ron víctimas de>los mismos escesos á que sus con-

trarios sehabian entregado; pero volvieron á reha-

cer de entre sus mismas cenizas, y el Imperio Ro-

mano desapareció para sienipre. Ni podia ser de 

otro modo. Ademas de la corrupción de las costum-

bres de los Romanos , su falsa religión hábia sido 

vencida por la verdadera. Como que en la Idolatria 

no se entrañaba n ingún principio vivificante y con-

servador, apenas brillaron los luminosos destellos 

del Crist ianismo, humil lados enmudecieron los mis-

teriosos.oráculosdeaquella,rompiéndose los resortes 

de la Sociedad gentí l ica, que desde mucho tiempo 

jn tes habian gastado sus oradores y filósofos. Des-

truida enteramente la absurda base de su creencia, 

y corrompidas sus coslum))res, los-Señores del 

m u n d o , que tanto alarde hicieran de su invencible 

poderío , fueron víctimas de un pueblo bárbaro, que 

no se hallaba afeminado. Entre tanto el Cristianis-

mo con su doctrina suave y consoladora conquista-

ba los corazones predicando una moral pura y una iìio-

sofía mas razonable y adelaatada. Por esta razou 

cambiaron los hábitos y costuuibres; el hombre no 

fue ya un esclavo, ni se hundia en el polvo su aba-

tida frente al despótico mandato de su Señor , como 

sucrdiera bajo el reinado de los Nerones y Domi-

cianos; .tampoco era ni podia ser un furioso dema-

gogo que todo lo sacrifica en las áras de un san-

griento patr iot ismo, .como en los turbulentos t iem-

pos de la Repúbl ica. E l hombre fue un ciudadano 

pronto á cumplir con esactitud y firmeza sus debe-

res, relacionándolos con otros deberes mas inmen-

sos, mas grandiosos: comprendió en fin, sii mis ión 

sobre la t ierra , y dispuesto á cumplirla de un modo 

conveniente á un ser racional , se levantó sobre el 

polvo de su nada. 

Vencido el Imperio Romano por la fuerza bruta 

con que había dominado , destruida su religion qu« 

no encerraba n ingún principio que diese tension y 

valor al espíritu del hombre , precisamente su muer-

te habia de ser segura. Lo contrario sucedió cuando 

fueron vencidos los Godos en la desgraciada bata lU 

del Guadalete ; pues aunque en verdad se habian cor-

rompido , conservaban aun en su corazon, cual, una 

preciosa semi l la , las saludables máximas dél Cris-

t ian ismo, queen algún tiempo recibieran; al jnodo 

que un jóven que nutrido en su niñez con sáno!» 

princi|)ios, aunque en el vigor de su juventud abtis» 

de sus fuerzas , s¡em()re vuelve á sugetarse al yugo 

de sus primeras impresiones. Por eso se obsi'rva quei 

en aquellos tiempos a pesar de la corrupción del Si-

glo , se multiplicaban los Conci l ios, se predicaba la 

buena d o c t r i n a y que aunque la disolución de las 

costumbres fué completa cuando W i t i z a subió al 

t rono , este precioso germen sobrevivió á la Catástro-

fe social , salvando á España entre los escandalosos 

crímenes de D . Rodrigo y del traidor D . J u l i an , y 

entre los sangrientos despojos de la batalla de Gua-

dalete. 

(Contitmafa)-.'-

SSHSUSi 

(Ah! si lo liai adii-inado 

Ksle secreto cruel, 

Cállale, > allá en lu pecho, 

Hermano, (.'uánlale hien. 

( 1). A. Gil de /.arale 

¡Ay l vén . vén á mi lado, sirena encantadora. 

Hazme sentir loa ecos de mágica ca,i|i:ii)n, 

Y déjame que escuche tu voz consoladura 
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'Que endulce la amargura del triste corazón. 

Que yo sé que al posarse tu voz en mis oidoà 

De l afligido pecho las penas ca lmarán , 

Y acaso los placeres que ya miré perdidos 

A l son de tus acentos tranqui los vo lverán . 

Que un bálsamo dulce derrama en mis vena l 

Tu voz peregrina , tu bello cantar^ 

Cual suelen las auras sutiles , serena» 

Del sol los ardientes reflejos templar . 

Por eso al oirte se inunda mi-alma 

E n un m a r inmenso de dicha y placer, 

•y grata armonía y plácida calma 

Tu canto divino me viene á ofrecer. 

Porque esa voz tan deliciosa y pu r » 
Al iento infunde al t ierno corazon, 

Y siente el pecho celestial ventura , 

Y la mente subl ime inspiración. 

Por eso al son de mi sencilla lira 

A tu lado también quiero cantar , 

Y al compás de la voz que aisi me in«pir« 

M i l funestos recuerdos olvidar. 

Q u e es mi vida un cont inuo tormento» 

U n cont inuo penar y sufrir, 

Un eterno y sentido lamentò 

Que no es dable a mi labio decir. 

Y se pasan los dias perdidos, 

Y los años se pasan tamb ién , 

Y no acaban mis tristes gemido», 

l^i mis penas su Gn j amas ven. 

Que nn volcan arde en mi frent«, 

Y este fuego que me abrasa, 

El pecho m ío traspasa 

Y me qUema el corazon, 

Y huye el sui ño do mis ojo» 

Y al lU'gar el claro dia, 

Xlus viva está mi agonía, 

Mas terrible rti alUccion. 

Que es triste, sí, muy trÍJta 

V iv i r sin esperanza. 

Saber que de bonanza 

J amás se ha de gozar, 

Y ver cerca, muy cerca 

La dicha y la ventura, 

La gloria y la hermosura 

Siii podei la alcanzar 

Y es tr is te , penoso, 

Mirar una bella 

Cual fúlgida estrella 

G ' rand > en redor, 

, . Y al ir á adorarla 

De placer deshecho. 

Saber que su pecho 

Abriga otro amor 

Duelos, de jadme 

Mis ilusiones; 

Y a de aflicciones 

Me basta, sí.' 

Q u e en vano busco 

Treguas al l lanto. 

Pues el quebranto 

S iempre está en m í . 

V é n , oh Laura , 

Tus acentos 

Mis lamentos 

Ca lma r án , 

Y escudado 

Con tus ojos 

Mis enojos 

Casarán . 

Tu canto 

Precioso 

Dichoso 

Me hará , 

Y dulce 

Consuelo 

Del Cielo 

Vend r á . 

Llega 

) 0 h bella! 

J un to 

A m í . 

Dulce 

Ca lma 

Vue lve 

Al a lm« : 

Vue la , 

S í . 

J Ay 1 ví^n , v í n á mi l ado , sirena encantadora 

Ha zme sentir los ecos de mágica canc ión , 

Y déjame que <>scuche tu voz consoladora 

Que endulce la amargura del triste corazon 

José M.* Espadas y Cárdena». 

ESTUDIOS Al)5iI?i!STllATIV0S. 

ESTAKISTIC.A. 

E n nuestro pr imer artículo ofrecimos manifestar 

i nuestros lectores la necesidad de cooperar á la for-

mación de la Esta<lística de la ri(]ueza Rspañola ; y 

consecuentes con ntieslro iiropósito espondrenios, lo 

que para ello creamos mas conveniente y oportuno. 

Ind icamos antes conio una de las causas funda-< 

mentales de las calamidades públ icas, la ma la dit ír i-
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i l l 

l)tiri(.n rie los impiiostos; y por lo t;mlo para reme-

diar estas oalamiiiados que si" aiimciifan df (lia en 

dia, y (iiie hoy pstán en casi su mayor apo;;t'o, es ne-

cessario n-^iilari/ar el iiripuoslo en todas sus fases ya 

con respecto á la cantidad general de éste, es decir 

en cuanto á su mayor ó menor cuota provincial; ya 

c( n respelo á la cantidad parcial ó sea lo que corres-

ponda satisfacer á cada individuo. 

Efectivamente, las calamidades que se esperi-, 

mentan hoy en casi todos los pueblos de España y 

que afectan la subsistencia de los habitantes, porque 

proceden de la escasez en todas las clases, Haitian y 

lian llamado la atención del Gobierno y de los Ayun-

tamientos, asi como la de los hombres influyentes 

del pais. ¿ Y en donde iremos á buscar el origen de 

estas calamidades producto de la escasez? 

Conocidas son las funestas consecnenc-ias de una 

guerra civil, cual la que se ha sostenido entre noso-

tros por espacio de siete años, y hasta donde llega 

el ínipetu de ese torrente devastador, azote de las so-

ciedades. Sabidos son tand)ien los sacrificios peca-

iii-arios (pie la Nación ha tenido que hacer para el 

fnsteniniieiito de aquella guerra, pues bien puede de-

cirse, (jue consumió en su tiempo las dos terceras 

parles del producto de la agricultura, que es la cla-

se que se halla en primera linea en el sistema econó-

mico'. También es sabido que concluida la guerra ci-

vi l , cuando devieron aminorarse los gastos y por 

consecuencia los impuestos, no sucedió asi, porque 

]as consec'uencias de aquella, y los intereses creados 

por la misma no lo permitieron. Por el contrario las 

esacciones en favor del Estado han ido en aumento 

progresivo. No nos toca averiguar las causas de este 

aumento en su mayor parte, y si tratar en su dia de 

hacer que los impuestos sean llevaderos por medio 

de la igualdad y equidad en el repartimiento. 

La consecuencia de los grandes sacrificios que la 

clase agrícola, asi como todas las demás de la socie-

dad, han tenido que hacer para atender á los pedidos 

del Gobierno, ha debido ser precisamente, el quedar 

sin repuesto ó ahorros para lo sucesivo y hallarse 

ahora desprovistos de medios para atender á su sub-

sistencia. Y de esto inmediatamente deducimos no-

sotros que ínterin no se moderen los impuestos pú-

blicos, no precisamente en su cuota general, sino al 

menos en la distribución provincial y local, las cala-

midades que hoy esperimentamos se reproducirán, ó 

¡ mas bien dicho no concluirán, y la disolución social 

será la precisa consecuencia de ellas. 

Jfl. M. de 3 f . 

s s a á i 

P R I M E 1\ A P A R T E . 

Un chasco pesado. 

C u a n d o por consecuencia de lo« fuues to i acoa-

tecimientos de esta Capital en Agosto de me 

vi (jbliaado para salvar mi vida, á buscar un asilo en 

el cstrangel'o, era aun demasiado joven i)ara apre-

ciar aquellas circunstancias y calcular su ii i í luencia 

sobre mi suerte futura . Asi es que, envuello por 

azar en el torbelütio de las vicisitudes p(dílicas. 

aislado, sin esperiencia y sin fortuna, en medio de 

un mundo nuevo y desconocido, siu mas guia que 

mi escasa razón, ni mas recursos (pie mi coito inge-

nio; jamas ailigió nii imaginación la idea del porve-

nir , ocii|iáiidos(i esclusivamente del triste recuerdo 

de lo pasado y de las necesidades ile lo presente. El 

territ)le drama que presenciaron estos habitantes y 

en que estuve á punto de figurar como víct ima, ha-

hia cubierto nii alma de un velo sombrío y aho-

gado todos los sentimientos de mi corazon. Desde 

entonces una sola fibra se ha afectado con violencia, 

é insensibles las demás, ha sido la base de mi carác^ 

ter indolente que tanto ha contribuido á sostener la 

insignificancia de rni vida. Sin embargo el estímulo 

innato de la propia conservación, despertó a lgún 

tanto mi adormecida actividad y sacudiendo penosa-

mente el estupor (pie embargaba mis sentidos, libre 

yá de las terroríficas influencias que me habian ano-

nadado, abrí los ojos á una nueva luz que me descu-

brió en boceto la imagen del trabajo burlándose de 

la miseria. 

Tal idea fué ya en lo sucesivo mi única guia. 

Gibraltar, punto de mi refugio, presentaba entonces 

el aspecto mas complicado y contrapuesto: de un la-

do actividad, [ilaceres, alegria y riqueza; de otro 

apatía, pobreza, pesares y desgracias. A la sombra 

del rico comerciante vegetaba el infeliz emigrado, y 

al amparo de los benéficos habitantes de aquella pla-

za enconíraban asaz consuelo los desgraciados per-

seguidos por la autoridad local para lanzailos de 

aquel recinto. Entre los muchos que sufrieron esta 

suerte lo fueron dos Diputados á Cortes,por Valencia 

y u nemp l e a dona t u r a l . d e Alicante con quienes yo 

había adquirido ínt imas relaciones. Obligados por la 

necesidad y escasos de medios para trasladarse á paí-

ses lejanos, eligieron para sii luievo asdo la ciiida'd 

de Tetunn situada en la costa del Imperio de Mar-

ruecos. Bien hubiera yo querido acompañarles; pero 

mis recursos eran nulos, y un seiitiiiiieiito de delica-

deza ó si se quiere de amor propio me hizo resistir á 

sus geiK-rosas ofertas. Una circunstancia especial fa-

voreció mi repulsa. Las esposas de los dos Diputa-

dos debian arribar de un dia á otro á Gibraltar y yo 

me comprometí á esperarlas con el objeto de facili-

tarlas las noticias y conocimientos que necesitasen 

para su translación al lado de sus esposos, y aun á 

acompañarlas, si me fuese posible. I.a suertíí fue fuíi 

favorable para el cum[)limiento do este compromiso. 

Un Hebreo, á quien soy deudor de inmensos servi-

cios y ¿uya memoria vivirá siempre en mi corazon. 

me iiròporcionó á los pocos dias de la marcha de mis 

amigos, la plaza de escribano de un místico propio 

de un pariente suyo, que hacia el tráfico ordinario de -

Berbería. El primer viage que debia emprenderse qra 
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para Tetnan , y ya todo dispuesto, esperando solo 

t iempo favorable para dar la vela, tuve el gusto de 

poder conducir las señoras á su dest ino. En efecto, 

trasladadas de un buque á otro, al amanecer del dia 

siguiente zarpamos anclas y sal imos de bahía con 

t iempo bonancible. Una fresca brisa h inchaba nues-

tras velas, y acompañados de numerosos delfines 

que regateaban á nuestro alrededor, cruzámos el pro-

celoso piélago que intermedia las playas fronterizas. 

L legamos fel izmente á tocar casi los muros de Céu'ta 

y siguiendo nuestro rumbo or i l lando la t ierra con 

m a r calma y suaves ventolinas de O . , montamos Ca-

bo negro y nos presentahios á la embocadura del rio 

<jne baña las campiñas de Tetuan . Era ya cerca de 

•oscurecer; la marea baja hacía dificil y peligroso el 

paso de la barra y tuv imos que esperar á la creciente 

para intentar lo . Conseguírnoslo al fin á media noche 

á favor del ausil io de los ¡Moros de tierra, y sub imos 

•hasta el fondeadero de Mart in ( 1 ) donde amarrámos 

•aconchados á t ierra. 

Desembarcámos al amanecer y anciosas las se-

ño ra s de abrazar á sus esposos, y yo de presenciar 

tan agradable encuentro, inmedia tamente tomamos 

caballos y guiados por un soldado moro nos dirigi-

mos á l a ciudad distante como una hora de camino . 

E l terreno es l lano; pero seco, cruzado de barran-

qui l los y poblado de matorrales y malezas que le dan 

un aspecto triste é imponente ; mas al paso que se 

abanza hácia la poblacion cambia la escena en agra-

dable perspectiva. V n a di latada vega de Naran jos 

deleita la v is ta , y el suave perfume del càndido aza-

h a r embalsama el aire escitando las mas dulces sen-

saciones. 

fSe continuará.) 

I)ÜS P E M Ö EL JUSTlCIEliü l)E PüllTUfiAL. 

TÍOVBLA ORIGINAL DE DON FRANCISCO JAVIKR 

LEDESMA V CNEIIUET. 

Introducción. 

Despups le ausil ió también con mil caballos ha-

biéndose hallailo en la memorable batalla del Salado 

f n que 200 mi l moros perecieron el Lunes 30 de 

Octubre de 13'i-0. Cont lu i i la aquella asombrosa cam-

paña se retiraron los Portugui^ses á su lerritorici y 

entregado el Rey á la holganza abandonó las riendas 

del Estado en manos de sus cortesanos, ocupándose 

ún icamente de la C a z a , su diversion favorita. Las 

bri l lantes cualidades que su hijo Don Pedro habia 

man i fes tado , parecia como que le moles taban , ne-

gándole la confianza que á los estraños dispensára: 

tal vez su turbada conciencia le traia á la memor ia 

( 1 ) C.isa fiicrlc á U orilla del rio donde se deposilan todas la» 

mercancías que so ¡inpuilan por mar para ser conducidas á l a 

Aduaua prii.cipal ite Teluan, con enplcados T acémilas de aquel 

CobiiTuu, 

la cruda guerra que habia sostenido con su anc iano 

padre para arrebatar le^ntes de t iempo el cetro , y 

recelaba que su hijo se portase tambion de una m a -

nera tan crue l ; pero éste, desoyéndolas seductoras 

inspiraciones de la a tnb ic ion , no queria precipitar 

los sucesos; conocia que la lenta mano del destino 

bien pronto pondria el poder en sus manos . O t r a i n-

quietud turbaba el á n imo del Monarca: habia l lega-

do á suso i dos que el Príncipe locamente enamorado 

de otra dama cuyo nombre era un m is ter io , empe-

zaba á mirar con indiferencia á la In fanta D o ñ a 

Constanza. Como semejante enlace tan penoso sa-

crificio costó á Portugal-y por otra parte este desa-

cato podria alterar nuevamente la paz por hal larse 

Don J uan Sfanuel á la sazón con gran influencia en 

la Corte del Rey de Cast i l la , se decidió por ú l t imo 

el de Portugal á lomar serias medidas sobre tan de-

licado asunto. 

L a corte estaba dividida en bandos: el de D . Pe-

dro era ún icamente seguido ))or los proscriptos de 

Casti l la que se hal laban en Portugal y algunos pocos 

corazones leales; y DJII Alonso contaba con toda la 

nobleza del Re ino : el de Don Pedro sin embargo de 

que entonces yacia en la oscuridad representaba el 

porvenir do la Nac ión , por eso se le miraba con des-

confianza, y á pesar de que su Gefe vivia estraño á 

las intrigas palaciegas, eran espiadas sus mas ocul-

tas acciones, ya se habia notado su distracción y la 

indiferencia que manifestaba á la Princesa, presa-

giando en fin toda la catástrofe que mas., tarde hab ia 

<le abortar con asombro de la Europa . 

{Se continuará). 

El^-gantes y vistosos figurines se preparan para 

est^e verano. 

El fuerte on los Caballeros será bola de Corcho, 

pantalón do impermeable muy ancho de arriba y an-

gosto de abajo ó S'ía á lo mameluco , tirantes de pa-

jiel de estraza, y trabas de latón dorado; chaleco de 

coco blanco con buloiiadura de box, desde.el gazna-

te á la c intura; casatiuilla de género escocés cor la-

(la á eslíUi (le ala de p ichón, con corbal iu y som-

brero «le liúli; amar i l lo . La camisa, guantes,calcet i-

nes y d<Mnas accesorios se supr imen . 

Él trugc completo para Señoras, es sumamento 

sencillo. Consiste en una gran bata de gamuza , s in 

mas atavios ni adornos que los naturales. 

Manos á la obra iiues,.y á ver quien se lleva la 

pa lma en la próxima estación, en el nuevo paseo do 

la playa por su aire y elegancia, contorsiones y sa-

ludos; pues los géneros y corte de los vestidos es do 

rigor que sean precisamente como quedan descritos. 

E r ra t a . E n el número 2.» , el art ículo suscrito 

por D . Mar i ano Esteban de Góngora , lleva el epí-

grafe de Estadística de Comercio, que debe decir 

Estudios de Comercio. 
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